
Lo difícil es desear. 
Perspectivas para la construcción
de la metrópolis de la multitud

¿Demandas intempestivas?

Cuando en 1838 el movimiento cartista presentó
ante el parlamento inglés sus demandas de
derechos para el trabajo, igualdad democrática,
derechos de participación y libertad de asocia-
ción, los políticos, los barones empresariales e
incluso la gente normal lo tomó como algo
impensable, una demanda intempestiva
[Rodríguez, 2003]. 

El pasado primero mayo de 2004 cuando iba con
el micro en la mano subido en uno de los camio-
nes del MayDaySur [http://maydaysur.hackitectu-
ra.net], - la mani-fiest-acción de los precarios y
precarias europeos en Sevilla -,  diciendo, "que-
remos vivienda, queremos renta, queremos
espacios sociales, queremos vacaciones, quere-
mos libertad del conocimiento y libertad de movi-
miento", un hombre se acercó y se dirigió a mí,

entre enfadado y divertido, y me dijo: "¡Y yo quie-
ro que gane el Betis!, a lo que yo riendo, contes-
té, "¡y yo el Sevilla!".

Más de 100 años, y muchos conflictos, después
del episodio cartista, sus demandas llegaron a
ser derechos comunes de los que disfrutaban o
a los que aspiraban razonablemente la mayoría
de los ciudadanos de los llamados países avan-
zados. Su paralelo urbano sería la ciudad del
Estado de Bienestar, que en cierto modo corres-
pondería a la ciudad de los primeros CIAM, en su
versión académica. Hoy, desahuciado el proyec-
to moderno por el ataque doble y desde frentes
opuestos de la posmodernidad radical y el capi-
talismo global, desearíamos un nuevo proyecto
emancipador para la ciudad posmoderna...

Escribía para la presentación de Zenobia, un
seminario sobre la ciudad posfordista organizado
en Milán por el Centro Social Casa Loca [2005]: 
Ya lo decía Deleuze, "lo difícil es desear...". El
deseo según lo analiza Deleuze y lo explica
Maite Larrauri, es algo que construimos, que no
pre-existe. El deseo es siempre de un conjunto
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Imagen: Euro May Day 04, Sevilla. Mani-
fiesta-acción de precarios, migrantes y cog-
nitarios reivindicando su centralidad en la
metrópolis posfordista.
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espacial, geográfico, territorial, concreto. Larrauri
lo explica con el ejemplo de los anuncios. No
deseamos el coche que aparece en la tv como
objeto aislado, sino el mundo que los publicistas
nos presentan: 
No es sólo el coche lo que se desea, sino tam-
bién los lugares a los que se desplazará, y las
personas con las que viajará, y la música o las
conversaciones que le acompañarán: el coche
está asociado a un mundo, es ese mundo lo
que se desea [Larrauri, 2000, pp:74-79].

En cierto modo esto es lo que cristalizó con pro-
yectos como la arquitectura constructivista rusa o
la Ville Radieuse de Le Corbusier, construir el
deseo de otra ciudad, más allá de las difusas
insatisfacciones con la insalubridad, la infravi-
vienda, o la falta de espacios públicos.

En el paradójicamente diverso pero a la vez
estrecho marco de la Arquitectura-con-mayúscu-
las contemporánea, aún después de los dinami-
tizaciones de la disciplina por parte de agents

provocateurs como Rem Koolhaas o de prácticas
tan innovadoras como la de los arquitectos gené-
ticos, lo difícil sigue siendo desear otras cosas...
otras arquitecturas y ciudades que respondan a
las condiciones y aspiraciones radicalmente nue-
vas; desear, inventándolos, situaciones y proce-
sos de nuevas bellezas que nos hagan más
libres, que contribuyan a la emancipación indivi-
dual y comunitaria, a una nueva ecología de las
mentes, las sociedades y el medio. [1]

La casa del hombre moderno aún no existe,
decía Mies Van der Rohe a principios del siglo
20. Hoy, igualmente podríamos decir que la casa
y la ciudad de la multitud [2], de los nuevos tra-
bajadores y trabajadoras precarios, flexibles, glo-

bales, de los cognitarios [3] y los migrantes, aún
no existen. Se dan las condiciones para su exis-
tencia, se intuyen aquí y allá fenómenos que la
anticipan... Pero, ciertamente, aún no existen de
forma plena. 

Del mismo modo que el proyecto moderno,
según argumentan tanto críticos como defenso-
res, determinó, o al menos condicionó, los
modos de habitar, individuales, de la familia,
comunitarios..., pensamos que, hoy, frente a la
ofensiva privatizadora de la ciudad, de exclusión
creciente y de precarización de la vida, es nece-
sario contraatacar y pensar una nueva ciudad
que sea el medio para un nuevo sistema de dere-
chos adecuados a las nuevas relaciones de pro-
ducción posfordista y a las nuevas aspiraciones
y deseos sociales. 

La actual coyuntura histórica, en la que se
enfrentan fuerzas sociales formidables y, en la
que vivimos extraordinarias innovaciones socia-
les y tecnológicas, nos hace sentir de forma apa-
sionante y esperanzadora lo incierto del devenir
de las próximas décadas, que, sin duda, transfor-
marán nuestras ciudades al menos tanto como lo
hicieron las últimas del siglo pasado. 

Se preguntarán algunos, ¿cuáles son estas fuer-
zas que nos parecen apasionantes y esperanza-
doras? Podríamos empezar por la revolución de
las nuevas máquinas, esto es, de las redes, la
cooperación social y el desbordamiento del
conocimiento y los saberes colectivos. Ejemplos
concretos de esto: Internet, - la mayor construc-
ción humana de toda la historia -, el desarrollo
del software libre, las redes p2p y la crisis radical
de los mecanismos de captura del conocimiento
por medio del copyright y las patentes [4]. 

1: Félix Guattari: una articulación ético-política – que yo
llamo ecosofía – entre los tres registros ecológicos, el del
medio ambiente, el de las relaciones sociales y el de la sub-
jetividad humana [Guattari, 2000, p:8].

2: El concepto de multitud ha sido puesto de relevancia por
Antonio Negri y Michael Hardt [ver: Imperio, 2000 y Multitud,
2003] Propone la emergencia de un nuevo sujeto social y
político caracterizado por la multiplicidad reticular frente a la
unidad que caracterizaba las organizaciones políticas del
período precedente: pueblo, partido, sindicato, estado...
Negri define también la multitud como el conjunto de los
explotados por el capital. Algunos casos que Negri y Hardt
identifican como procesos constituyentes de la multitud serí-
an, por ejemplo, la Campaña Global contra la Guerra del
año 2003, los movimientos migratorios o las comunidades
de software libre.

3: Franco Berardi, Bifo, propone el neologismo cognitariado
como crítica al de clase virtual que popularizó Kevin Kelly en
la etapa optimista de la economía digital de los años 90.
¿Qué significa la palabra cognitariado? Esta palabra híbrida
lleva dentro de sí dos conceptos: el de trabajo cognitivo y el
de proletariado. Para Bifo, el término cognitariado pretende
poner de relieve varias cuestiones. En primer lugar el carác-
ter conflictivo y las nuevas formas de explotación del traba-
jo en la sociedad red. En segundo lugar, quiere recuperar la
importancia del cuerpo, que había sido minusvalorado por la
primera etapa de los críticos de la virtualidad; cuerpo en su
sentido tradicional: sexualidad, fisicidad perecedera,
inconsciente, y cuerpo social, más allá del carácter abstrac-
to de la cooperación social y la inteligencia colectiva que
supuestamente caracteriza el trabajo en la red [Bifo, 2003,
pp:96-98]

4: Para una discusión sobre libertad de la comunicación, el
conocimiento y la distribución de los saberes pueden con-
sultarse las webs de Copyleft
[http://copyleft.sindominio.net/index.php] y de la campaña
Compartir es bueno [http://compartiresbueno.net/]
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Podríamos seguir por los millones de personas
que se han puesto en movimiento en todo el
mundo, para autodeterminar sus oportunidades y
derechos, pero también arrastrados por el deseo
de vivir, de conocer, de fluir. Esta humanidad
nómada desafía las fronteras que el capitalismo
globalizado pretende imponer al movimiento de
personas y crea nuevos espacios, nuevas for-
mas de vida en sus caminos y en sus puertos,
constituyendo una de las principales fuerzas de
transformación urbana contemporánea, tal como
subraya, por ejemplo, Mike Davis en el título de
uno de sus últimos libros: Magical Urbanism.

Latinos Reinventing the Big U.S. Cities.

Continuaríamos con el denominado devenir bio-
político de la producción, que vendría a decir que
el capitalismo hegemónico en su actual forma,
más allá del ejercicio disciplinario del poder que
se desarrolla desde el siglo 18 hasta mediados
del 20, aspira hoy a producir la totalidad de la
vida [5]. 

Revisemos algunas de las conjeturas biopolíti-
cas: coinciden los especialistas en afirmar que el
trabajo y la vida social, la producción y la repro-
ducción social son cada vez más inseparables
en los nuevos regímenes de producción domina-
dos por lo inmaterial [en primer lugar, el trabajo
cognitivo, pero también, el relacional y el afecti-
vo]. En la sociedad red, el trabajo ya no tiene
lugar de forma exclusiva en los espacios cerra-
dos de la fábrica, ni siquiera en los de la oficina;
producción y reproducción, progresivamente
fusionadas, se basan cada vez más en la coope-
ración social y la inteligencia colectiva. En la
sociedad red, flujos, comunicación y cooperación
devienen más importantes que cada uno de los
diferentes nodos aislados, hasta el punto de que

el valor en una red de punto no conectado es
igual a cero. La nueva fábrica, el nuevo lugar de
la producción, es el conjunto de la ciudad y de
los ciudadanos, algo que se pone claramente de
manifiesto, por ejemplo, en el caso del turismo, la
industria inmobiliaria o los medios de comunica-
ción, tres de los grandes pilares de la economía
posfordista.

Si por otra parte, consideramos el tiempo, nos
damos cuenta de que el capital pone a producir
todos los momentos de la vida; no hay descanso
con la televisión, el móvil, el adsl, ni siquiera,
cuando pasamos un rato de ocio en el centro
comercial, vamos de vacaciones o incluso cuan-
do soñamos en camas de Ikea paramos de hacer
funcionar la gran máquina posfordista. 

Esta dimensión reticular-biopolítica resulta parti-
cularmente evidente en el trabajo de los arquitec-
tos, los diseñadores o los artistas, en el cual
todos los momentos de la vida, más allá de las
horas pasadas en los estudios o las clases en la
Universidad, forman parte de la producción: for-
mación continua, lecturas, viaje, ocio, relaciones,
negociaciones, gestiones, comunicación...
¿Quién podría contabilizar cuántas horas y cuán-
to dinero cuesta realmente presentarse a un con-
curso de ideas o llegar a hacer un proyecto? 

Lo que nos inspira esperanza es la paradoja de
que aquello que supone la invasión por parte de
los poderes hegemónicos  de todos los espacios
y tiempos, también significa un radical potencial
transformador. Si la producción de riqueza en el
posfordismo se basa de manera central en el
control y la gestión del capital humano conecta-
do en red, resulta verosímil pensar que los ele-
mentos de los que se compone este capital, -
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5: El texto básico en el que se propone el concepto de
sociedad  disciplinaria es Vigilar y Castigar de Michel
Foucault [1975], donde también anticipa el paso de ésta,
que caracteriza el siglo 18 y 19, a las sociedades de control
que caracterizarían la contemporaneidad. La sociedad dis-
ciplinaria sería, según lo utilizo aquí, el conjunto de estrate-
gias de poder y conocimiento mediante las que el primer
capitalismo reprime y pone a trabajar al conjunto de la
población. Entre sus pilares estarían las diversas modalida-
des de encierro y vigilancia individualizada, como la cárcel,
el cuartel, la escuela, el hospital, la fábrica: concentrar,
repartir en el espacio, ordenar en el tiempo, componer en el
espacio-tiempo una fuerza productiva cuyo efecto debe ser
superior a la suma de las fuerzas elementales. El término
control fue propuesto por William Burroughs. La transición a
las sociedades de control está ligada a la crisis de las dife-
rentes instituciones disciplinarias. Deleuze señala el marke-
ting y los medios de comunicación como nuevas herramien-
tas de control. El control es a corto plazo y de rotación rápi-
da, pero también continuo e ilimitado [...]. En el régimen de
las escuelas: las formas de evaluación continua, y la acción
de la formación permanente sobre la escuela, el abandono
concomitante de toda investigación en la Universidad, la
introducción de la empresa en todos los niveles de escola-
ridad. [Deleuze, 1991]
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inteligencia colectiva, comunicación, coopera-
ción y creatividad social -, pudieran ser subverti-
dos, hackeados, ser objeto de ingeniería biopolí-
tica inversa... como ciertamente está ocurriendo
en los campos del software libre y el copyleft o en
los múltiples procesos de autonomía y autoorga-
nización que emergen por todo el globo, desde
Internet a los movimientos migratorios.
Otras formas de cooperación no están dadas.
Pero es posible imaginarlas. 

Derechos constituyentes

En Zenobia hablamos también de los nuevos
derechos que se imaginan en torno a la ciudad
posfordista como derechos constituyentes [6]. La
idea es que los derechos no son algo que una
instancia superior concede a unos sujetos [según
Foucault término que hay que derivar de sujeción
o sumisión], sino que los derechos son algo que
se construye en la práctica cotidiana, no sin difi-
cultades, y que sólo en un momento ulterior, que-
dan asumidos formalmente por las leyes o las
instituciones. Posiblemente, los arquitectos y
urbanistas, como corporación, no hayamos esta-
do desde hace tiempo a la vanguardia en la
lucha por nuevos derechos, pero ni fue siempre
así, - ahí están las vanguardias históricas, la lla-
mada arquitectura radical o el urbanismo crítico
de los 70 -, ni nunca es tarde para volver a empe-
zar... 

La pregunta clave que nos seguimos haciendo
es ¿cómo trasladar o traducir todas estas argu-
mentaciones político-sociales y tecnológicas a
prácticas propiamente arquitectónicas o urbanís-
ticas? Es una pregunta similar a la que se plan-
tearían muchos de los primeros modernos...

¿Cómo trasladar el nuevo zeitgeist y cómo con-
vertir las nuevas aspiraciones y deseos políticos,
sociales y habitativos en nuevas máquinas arqui-
tectónicas y urbanas? 

La tarea es urgente pero, a la vez, no puede ser
sino una tarea generacional y global.
Contribuiremos aquí con tres modestos casos de
estudio. El primero es el análisis del hackmeeting

2005, encuentro de hackers del Estado Español
celebrado en el barrio del Pumarejo en Sevilla,
en octubre-noviembre de 2004. Entre otras
cosas, nos parece una interesante referencia
para otras formas de intervención en los centros
históricos. En segundo lugar, presentaré muy
brevemente una propuesta que titulamos
XeBaKai Cíborg, un proyecto de territorio digital
para la región urbana de Jerez-Bahía de Cádiz,
que desarrollamos en un taller de los Cursos de
Verano del Colegio de Cádiz de 2005.
Finalmente, comentaré el diseño conceptual
para la propuesta ganadora del concurso de
ideas de la Plaza de las Libertades [Sevilla,
2005] que desarrolló hackitectura.net en colabo-
ración con MGM [José Morales y Sara de Giles]
y la artista plástica Esther Pizarro.
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6: Poder y derechos constituyentes son términos fundamen-
tales en la teoría de la multitud de Negri y Hardt. [2000,
pp:47, 59, 63]. Para una aproximación a la cuestión desde
la literatura castellana puede consultarse la obra el profesor
sevillano de Filosofía del Derecho David Sánchez Rubio.
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Hackandalus 04: hackers reinven-
tando la ciudad histórica

Una introducción a qué son los hackmeetings:
Parques de ocio y expansión alternativos, estu-
dios de arte, laboratorios alquímicos donde se
intenta convertir el plomo [el hardware] y su
espíritu [el software] en un oro para compartir
con la sociedad, además de cepas víricas
donde se reproducen, infectan y mezclan códi-
go genético con un sistema que necesita cam-
biar o morir. [Arantxa Sáez, 2004]

Los hackmeetings son lo que son: eventos
autorganizados/ desorganizados donde sociali-
zar el conocimiento e intercambiar experiencias
de todo tipo. NO son una party; NO hay organi-
zadores ni invitados, están abiertos a quien
quiera participar, son dinámicos por definición.
Cada lugar en el que se celebra lo hace único y
hay muchas maneras de vivirlo y de concebirlo.
[Del wiki del hackmeeting [2004]: http://sindomi-
nio.net/~hm/sevilla04/index-es.php]

Estrechamente ligados a los centros sociales e

inspirados por los hackmeeting italianos, los
encuentros anuales de hackers en el Estado
Español constituyen la vanguardia de las nue-
vas formas de didáctica cooperativa y organiza-
ción humana del conocimiento. [Pablo de Soto,
2004]

El movimiento de los hackmeetings se inicia en
Italia. Supone una respuesta meridional y de
carácter social al mito de los hackers anglosajo-
nes, oscuros, individualistas y clandestinos. Hoy,
centrados entre Italia y el Estado Español consti-
tuyen la vanguardia de lo que Blicero, del hac-
klab milanés Reload, bautizó como reality hac-

king.

Cito a Adolfo Antón Bravo para una sintética
introducción al proceso en el Estado Español
[http://suburbia.sindominio.net/article.php3?id_ar
ticle=139]:

En 1998 varios miembros de la asamblea de
Nodo50, viajaron al Hackit98

[http://www.ecn.org/hackit98/proclama.html],
celebrado en el centro social Fisud [Florencia]
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Imagen: Diagrama (01) del dispositivo
urbano del hackmeeting 04 en el barrio de
Pumarejo en Sevilla. Diseño: barrilama,
2006
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para participar en una charla sobre el servidor
sin ánimo de lucro Nodo50, otra sobre el pro-
yecto de comunicación en un centro social
español, el Laboratorio de la calle Embajadores
[Labo 1 de Madrid], y en un debate sobre la
telemática antagonista en Europa, donde tam-
bién participaban Isole Nella Rete, Tactical
Media Crew, XS4ALL y The Thing. El grupo de
activistas incluía gente del CSOA Laboratorio,
de su Área Telemática y de La Escalera
Karakola.

Al año siguiente el HackIt99 se celebró en Milán
y allí fueron también miembros de Nodo50 y
miembros de un proyecto que estaba en cons-
trucción por aquel entonces, SinDominio.net,
quienes además ofrecieron una charla de pre-
sentación del proyecto. [...] 

Tras dos años de admiración por los hackmee-
tings italianos, se puso en marcha una lista de
correo para hablar sobre la posibilidad de mon-
tar un hackmeeting más cercano. En la actuali-
dad, esa lista de correo sigue funcionando
como asamblea virtual de las personas que

organizan el hackmeeting y así ocurrió en el
Hackandalus.

Del modelo italiano de hackmeeting se adopta-
ron algunas características esenciales que se
han mantenido:

/ La organización es asamblearia.

/ No sólo es un encuentro de hackers. Es un
encuentro de gente interesada en las nuevas
tecnologías y en sus aspectos sociales que se
realiza en un espacio liberado, normalmente en
un centro social autogestionado.
/ Los actos que se realizan salen de un proceso
que se inicia con una Call4nodes o llamada
para realizar cosas, [que] se publicita en foros,
listas de correo, webs, chats... y [a partir del
cual] la asamblea decide las cosas que son
interesantes.

/ Puede asistir quien quiera, pero no se toleran
comportamientos homófobos, xenófobos o dis-
criminatorios de ningún tipo.

Imágenes: Arriba: diagrama (02) del dispo-
sitivo urbano del hackmeeting 04 en el
barrio de Pumarejo en Sevilla. Diseño:
barrilama, 2006. Abajo: Access point de la
red wifi urbana instalada para el hackmee-
ting, Sevilla, 2004.
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